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No de otra suerte es el concepto de intuición' crueial en el pensamiento filosófico occidental desde 
la época clásiea, el método de cabecera impreseindible para toda la filosofía moderna y para las disci- 
plinas que recurren a ella a fin de esclarecer su ontología. La acción de intuir -ver enlatín-, al impli- 
car un acto de subjetividad pura en el que se capta originaria e inmediatamente, sin concurrencia de la 
razón, el contenido del acto intencional, se opone al conocimiento indirecto discursivo de aproxima- 
ción al objeto. Pero dentro de un concepto en principio tan homogéneo como es éste con el que nos 
movemos, se aúnan distintos matices y una gama variada de intuiciones. Una de ellas es, en palabras 
del maestro García Morente, por ejemplo, la intuicilÍn sensible, suscitada en la percepción o visión 
directa del objeto y atesorada de los sentidos físicos como instrumentos útiles en su captaci6n directa 
de la realidad. Este tipo de intuición tan individualizada adolece, obviamente, de la capacidad para 
suministrar conocimiento. Acto seguido, el descubrimiento de la intuición llamada espiritual se mani- 
fiesta cuando ansiamos alcanzar la meta de lo universal. Es el segundo momento en el que también de 
forma negativa, y al igual que la sensible, esta intuición no nos conduce a la esencia de las cosas, a su 
eidos, antes bien se perpetúa en el terreno estrictamente formal. Tanto la intuición sensible como la 
e.\pirif/lal se ciñen a la esfera de la forma, Frente a estos dos tipos de intuiciones formales, tropezamos 
con las intuiciones reales, esto es, la intuición illlelecfual, que con la implicación indiscutible de las 
facultades intelectuales del filósofo "tiene en el objeto su con'elato exacto"(García Morente, 1946: 39), 
y asiste a un esfuerzo "por captar directamente mediante un acto directo del espíritu, la esencia, o sea 
lo que el objeto es" (García Morcnte, 1946: 39), la intuición emotiva, quc "no es ya la esencia del obje- 
to, no es ya lo que el objeto es, sino el valor del objeto, lo que el objeto vale" (García Morente, 1946: 
39), y la intuición volitiva que "no se refiere ni a la esencia, como la intuiei6n intelectual, ni al valor, 
como la intuición emotiva. Refiérese a la existencia, a la realidad existencial del objcto" (García 
Morente, 1946: 40). ^ través de la intuición illfelecf/lal, que García Morente localiza en torno a Platón, 
Descartes, Schelling y Sehopenhauer, se aborda lo que el objeto es; por medio de la emotivo, dispues- 
ta alrededor de Plotino, Spinoza y Hume, se advierte lo que el elemento vale y, por último y gracias a 
la intuieión volitiva, asentada en Fichte, se deduce que el objeto existe. 
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1.- Concepto transplantado desde Descartes, encuentra sU más tlorccicntc desarrollo en los idcalislas alemanes, como es el caso de 
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De entre los abundantes filósofos afanosos en la delimitación de los presupuestos relativos a la 
intuición y más sohresalientes, sin duda alguna, en la descripci6n de su sistema metodol6gico, preva- 
lece de forma destacada el pensador francés Henri Bergson. El representante del Vitalismo francés, 
contrario, exactamente como Ilusserl, a la exclusividad del pensamiento científico matemático a la 
hora de captar y apreciar la existencia, salvaguarda el interés del concepto intuición y del Élan vilal, 
dotado este último de aquellas exterioridades medihles y de las interioridades sometidas a las leyes 
inconmensurahles de la durée. Bergson concihe la intuici6n como "esa especie de simpatía intelectual 
por la cual nos trasportamos al interior de un objeto para coincidir con lo que tiene de único y, por con- 
siguiente, de inexpresable"(Bergson, 19R6: XXII). La intuición no es otra cosa que el alma de la ver- 
dadera experiencia, esa actividad viva amoldada a la duración y que resulta ella misma duración, por 
lin, el acto que nos instala dentro de las cosas. Al equiparar Bergson intuición y dllrée, la reivindica- 
ción de la primera supone un rechazo por la inteligencia inmóvil que disecciona la realidad en múlti- 
ples porciones. En contra de esta diferenciación de la realidad, el método intuitivo aspira a la 
singularización única del juicio partiendo de lo intrínseco de las entidades. Puesto que la actividad inte- 
lectual interpreta los objetos en su quietud, Bergson erige a las actitudes intuitivas en el apoyo pri- 
mordial para evitar los aspectos superficiales y falsos de la existencia que la intelectualidad conlleva. 
La misión de la intuición consiste, sic, en oponerse a la lahor del intelecto, de la pensée. 
La metáfora literaria es para Bergson el utensilio más oportuno para la configuración de la expre- 
sión filosÔfica. El sahio pensador debe sumergirse ineludiblementc en una realidad profunda que le 
desplaza, en seguida y con metáforas, a la corteza. El filósofo y el artista quedan solidarizados por su 
recurrencia a la imagen y a la metáfora para sugerir la intuición: "(,podemos recobrar esa intuici6n 
misma? Sólo tenemos dos medios de expresión, el concepto y la imagen. El sistema se desarrolla en 
conceptos; se reduce a una imagen euando se le rechaza hacia la intuición de donde desciende" (Berg- 
son, 19R6: 3S). El procedimiento comunicativo de la intuición inmediata es la invitación a que otro yo 
confeccione en sus propios contornos el proceso intuitivo, es decir, que el "otro" sienta a su vez la intui- 
ción. Aun así, lo que el Al/el' consigue asir y fijar resulta una eierta imagen intermedia entre la simpli- 
cidad de la intuición concreta y la complejidad de las abstracciones huyentes y desvanccientes que 
acosan "el espíritu del fil6sofo, que le sigue como su somhra a través de todas las vueltas y revueltas 
de su pensamiento, y que, si no es la intuición misma, se le aproxima mucho más que la expresi6n con- 
ceptual, necesariamente simbólica, al cual la intuición dehe recurrir para dar <<explicaciones>>. Obser- 
vemos hien esa sombra y adivinaremos la actitud del euerpo que la proyecta. Y si proeuramos imitar 
esa aetitud, o más bien insertamos en ella, veremos, en la medida de lo posihle, lo que el fil6sofo ha 
visto" (Bergson, 19R6: 32). 
Por su parte, la intuición fenol11enológica, constituida por "lo invariable que se mantiene idéntico 
a través de las variaciones" (Lyotard, 19R9: 21), nos sujeta directamente a las situaciones, a la unici- 
dad y a la singularidad, arrastrando consigo una eliminación de prejuicios, creencias, opiniones y tra- 
diciones. Husserl había adoptado este mismo concepto de Henri Bergson y subrayaha el alcance de este 
factor para la vida y para la experiencia. Es inexcusahle volver a las cosas mismas porque no estamos 
en ellas, lo cual evidencia que no vemos, sellen, término clave en Fenomenología vinculado con el 
intuir de las cosas en sí mismas, sino en una iluminaeión que las deforma y distorsiona. El tìl6sofo 
moravo distancia la intuiciÓn individual, a la que también llama elllp(rica, de la eidé/ica: "As( como lo 
dado en la in/uiciÔn individual () emp(r;ca es 11I1 objeto individual, lo dado en la in/uiciÔn esencial es 
11I/(/ esencia pura" (IIusserl, 1, párrafo 3, 1993: 21). 
2.- Cuando pasamos revista al largo recorrido histÔrico de aquellos paradigmas centrados en el 
estudio de la obra de arte, no nos es posible eludir el modelo teórico posilivista, conquistado por el 
imperio historicista y biografista en el análisis literario, de acceso extrínseco al texto. A medida que 
nos adentramos con los diferentes formalismos en el marco del siglo XX, reparamos en la presencia 
del despliegue de rumbos nuevos. El formalismo ruso, el estructuralismo chel'O y el New Criticism, 
entre ellos, reelaman la autonomía del fenómeno literario, encaminándose, como también lo hará la 
Estilística, a la defensa del postulado de una Ciencia de la Literatura, juntamente con la húsqueda del 
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desentrañamiento de la dimensión estética consustancial al hecho literario. Pero la Estilística, de 
manera más particular y explícita que la de los demás movimicntos formalistas, repara en e! conteni- 
do literario como expresión, formalmente, poniendo trabas a la dilucidación nítida entre expresi6n y 
contenido. La preocupaci6n de la Estilística por la especificidad literaria conduce a esta disciplina a 
constituirse en un capítulo de la Teoría de la literatura y a extralimitarse de las fronteras de la Crítica 
literaria. En este sentido, las consideraciones de José M" Pozuelo Yvancos de que la restricción en la 
interpretación de la Estilística como una corriente de la crítica literaria ha supuesto una deformación 
del sentido real del término, son totalmente acertadas. Pozuelo atribuye esta deformación a "muchos 
intérpretes americanos de la crítica estilística, [...] que enjuiciaron a Spitzer como crítico literario sin 
entender que la crítica Estilística reposaba en un ambicioso programa tïlológico que excedía las limi- 
taciones ópticas de un método crítico" (Pozuelo Yvancos, 1992: 2 1). 
Esta corriente de tradición independiente alberga un conjunto bibliográfÏco firme y un ámbito inte- 
lectual tan amplio y heterogéneo que la singularizan dentro de las distintas teorías literarias de nuestro 
siglo. De este modo es necesario evidenciar el resurgir de una gran "inflación" bibliográtïca a lo largo 
de los últimos veinte años relacionada con aspectos muy dispares: estudios que abordan las divergen- 
cias entre estilística genética o idealista y otras estilísticas'; análisis que mencionan la dificultad de 
apreciación del concepto "estilo" desde planteamientos históricos, estéticos y psicológicos; investiga- 
ciones que se acercan a la determinada comprensión del lenguaje de la estilística idealista basada en la 
tradición del mismo nombre desde Herder y Humboldt, hasta Croce y su estética, pasando por la visión 
tìlol6gica de Vossler; y, por último, aproximaciones a la noci6n de "desvío" que con la de "estilo" ocul- 
tan asimismo una dificultad inherente'. De este sinnúmero de perspectivas, de la pluralidad de inten- 
ciones y métodos a los que se aplicó el término, se desprenden escollos inevitables para aprehender la 
disciplina con exactitud. Si la multiplicidad de tendencias relativamente distantes que engloba la 
corricnte constituye un problema cardinal, lo es más el inconveniente que representa la imprecisión de 
la definición de! concepto "estilo". Esta variabilidad en el establecimiento de sus límites desemboca en 
un cajón de sastre que permite la entrada a compilaciones de consejos y ejemplos para un arte del buen 
componer, así como la atención a obras y escritores acometida desde ópticas muy diversas. 
La estilística estrictamente literaria, o genélica -creada en torno a Leo Spitzer- a la que estas 
líneas se ciñen, se dedica a conocer el trasfondo de la obra misma, el uso personal de la lengua en cada 
obra literaria y la demanda del goce estético que el autor experimenta al crear la obra y reerearla como 
lector. Los orígenes de la estilística idealista se remontan al pensamiento de Humboldt, Vossler y Croee 
y, sobre todo, al de Spitzer, quien será, sin duda, junto a Vosslcr, el responsable inmediato de la intro- 
ducción de la corriente literaria en España. La aparición de una obra de Benedetto Croce en 1902'" 
inmersa en el idealismo, rompe la pretensión exclusiva de ciencia de los estudios hist6rico-eomparati- 
vos, mediante una concepción de la lengua que parte principalmente de la intuición, de lo individual y 
de lo ereativo y revela su aspiración a lo espiritual. 
3.- Es el planteamiento especial de Vico acerca de la inluiei6n, retomado de la filosofía, el que ree- 
labora Wilhem Von Humboldt, basándose en aspectos IingÜísticos más estables. En este sentido, Bene- 
delto Croce, sostenido por las ideas de Vieo y de Von Humboldt y por la teoría de la intuición de 
Bergson, resumida en las primeras líneas de este ensayo, reflexiona sobre el conocimiento humano y 

















2.- Entre ellas la estilística descriptiva, llamada en otros lugares precstrucluralista, cstilfstica cstrucluralista, gcncrativ", funcional, 
pragmiÍtica... . 
3.- N. E. Enkvisl, J. Speneer y M. Gregory (1974), l.il/Xiiística.r estila, Madrid, Cnledra; M. A. Garrido Gallardo (1974), "Presente 
y flllUro de la ESlilística", en Rel'ista eSl'w;o/a de Ul/gíiÚtim, '1/2, 1'1'. 207-2IX; A. Yllera (1974), EstilÚtica, Poética y SemiÓtica 
literaria, Madrid, Alianza Editorial; 1. M' Paz Gago (1993), La Evri/fvrÎCa, Madrid, Srnlesis; prólogo de E Lízaro Carreter al libro 
de t.Cll Spitzer (1980), Evrilo.r estructllra eII/a lital/tllra eSl'w;o/a, Barcelona, Editorial Crilica... 
4.- ß. Crocc (1902), HSleficll come Sc:il'llza dd/'espressÙme e linguistica genera/e. Sandron, Milano-Palcrmo-Napoli. Cito por la 
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lengua, en términos croceanos, una cxpresión cstética y un arte, aharca una distinción entre contenido 
y forma, característica previa, esta última, del acto estético (Croce, 1926: 91-94), Identifica Croce 
impresión, imagen, expresión e intuición', recordándonos la oposición similar establecida por Bergson 
entre concepto e intuición de la que también hahla el autor italiano: "una obra de arte puede estar llena 
de conceptos filosóficos, puede contenerlos en mayor escala y con mayor profundidad que una diser- 
taci6n filos6fica, que puede ser, a su vez, rica y rebosar de descripciones e intuiciones. Pero, a pesar 
de todos aquellos conceptos, el resultado de una ohra de arte es una intuición, y a pesar de todas aque- 
llas intuiciones, el resultado de la disertación filosófica es un concepto" (Croce, 1926: 48-49). El cono- 
cimiento intuitivo es en Croce el conocimiento expresivo"; arte es expresión de una intuición'. Porque 
caracteriza el arte como intuición' niega la naturaleza de noción conceptual del término: "Ancora [00.1 
col definire I'arte come intuizione si nega che essa ahhia carattere di conoscenza concettuale" (Croce, 
1932: 23). Vislumbra la obra como el producto de una impresión del autor a la que el crítico arriha úni- 
camente si se sitúa en el mismo punto de vista del primero por la vía intuitiva. Croce husca en ellen- 
guaje la intuición del espíritu autónomo y el acto estético' (VossJer, 1968: 12-13), 
Algunas de los principios croceanos serán asimilados explícitamente por Karl Vossler y Leo 
Spitzer. Para el primero, "la causa [de todo cambio lingüístico I es el espíritu humano con sus ina- 
gotahles intuiciones individuales" (Vossler, J 929: 69), Vossler relaciona los camhios fonéticos con 
el estado de ánimo del que habla e interpreta la lengua como creación, recorriendo el camino desde 
lo intuitivo a lo intelectual. Como Humboldt estima que el lenguaje es siempre expresión e intuición. 
La herramienta indefectihle de Vossler, la intuición, no deja a un Jado el estudio de la época y de los 
condicionamientos históricos del lenguaje; el análisis de un texto no debe conformarse meramente 
con la simple descripci6n formal (positivisnlo), sino que necesita buscar la relación entre la intui- 
ción psíquica y la expresión literaria. Voss1er cree, sin emhargo, frente a Croce, en la posihilidad de 
explicar e interpretar la naturaleza de la intuición artística. Aun a riesgo de ser tachado de acientífi- 
co debido a su subjetividad, y de sufrir hostilidad por parte de los filólogos, apela a la intuición como 
ingrediente explicativo de los fenómenos lingüísticos, Si su método fue el de comprender el proce- 
so creativo, para poder objetivar, de esta forma, ciertas leyes y mecanismos, su instrumento de apro- 
ximación y análisis lo conforma la intuición. 
En parcial coincidencia y en oposición a Vossler, encontramos los eshozos de Leo Spitzer. 
Comulga este autor con Jas ideas vosslerianas y da su visto bueno a la intuición como peculiar vía 
de penetración estilística, si bien se separa de ellas en el historicismo vossleriano con el que inten- 
ta ingresar en la individualidad mental del autor. Spitzer pasa por dos momentos en la explicación 
de la ohra literaria: un instante intuitivo de inducción y un segundo tiempo deductivo. La intuición 
permite captar en la obra un número de detalles lingüísticos que conducen a la obtención de una 
visión totalizadora. La fase deduetiva verifica las hipótesis. A partir de 1948 comprende la imposi- 
hilidad de recurrir a una Erlebnis que, considerada en sus términos como intuición y no como viven- 
cia, traducción española que dehemos a Ortega y Gasset, impulse la ohra en aquellos casos en Jos 
que el autor no pretende una intención particular, Se irá acercando progresivamente a la estilística 
estructural en el instante en el que delimita el enlace de los rasgos Iingüísticos pertinentes estilísti- 
camente con las actitudes y circunstancias literarias en las que el autor crea; los textos son las 
construcciones lingüísticas estructuradas y dotadas de unieidad. 
Amado Aionso y Dámaso Alonso, dos de los representantes fundamentales de la estilística 
española, se inscriben en la línea del pensamiento idealista con sus propias aportaciones. Los autores 
españoles toman de Vossler los planteamientos espiritualistas de los que, para el autor alemán, ha de 
5,- "''',da verdadera intuición o representación es, al propio liempo, expresión" (Croce, 1926: 53). 
6.- "Intuir es expresar, no otrn cosa; nada más y nada mcnos que expresar" (Crocc. 1926: 56~57). 
7.~ "E 11artc rimane perfettamcntc dcfinita, quando sempliccmcnte si definisca come intuizione" (Cruce. 1932: 39). 
8.- "lo dirl> subilO, Jlel modo piú sempliec, cbe J'arte è visione o iJlluizione" (Croee, 1932: l.';), 
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partir la Lingüística y de su mano aprenden asimismo las consideraciones de la tìlosofía idealista sobre 
el lenguaje. Más lejana es la inOuencia que reciben de Wilhem Von Humholdt, de quien contraen la 
comprensión espccífica de la forma intcrior dcl lenguaje, vital para entender la estilística de Amado 
Alonso como ciencia de los estilos. Para Amado Alonso las causas de los cambios lingliísticos son 
siempre psicológicas; un modelo dc psicología que se conforma gracias a la lectura de Bergson, hacia 
el que siente una especial simpatía por su confianza en la existcncia de un conocimiento intuitivo 
(Amado Alonso, 1986: 57). La intuición, término imprescindihle en su teoría y que recoge del filóso- 
fo francés, presupone para él una mayor pureza en la pocsía. Amado Alonso comienza con una visi6n 
intuicional del mundo que, sólo más tarde, cuaja en la ohra mediante los corrcspondientes filtros del 
autor, las imágenes y las metáforas. La Estilística interpreta la intuici6n inicial dcl autor, sin cuyo 
dcsentrañamiento será muy difícil llegar al conocimiento íntimo del creador a través del estudio dc su 
estilo, y elige un método específico para abordar y explicar cada obra literaria. Si cn la Fenomenolo- 
gía, de la intuición eidética sc llega al eido.l', pero es este último el que nos revela la intuición inicial, 
en la Estilística para acccder al conocimiento íntimo de la obra, a la esencia, es necesario reconstruir 
la intuición inicial. Por otro lado, sólo si se recrea la vivencia estética original, el conocimiento de la 
obra nos abre el camino para llegar a la intuición sentimental primera del autor/creador. Para esta 
recontiguración del sentimiento inicial La Estilítica toma cada particularidad idiomática como expre- 
sión de la intuición sentimental del autor. 
En este papel de la intuici6n primera desempeña una tarea clave la figura activa del lector, a través 
de su reconstrucción de un camino inverso al del momento de la creaci6n poética, con el objetivo de 
completar el análisis de la obra y de disfrutar del goce estético provocado por la primera intuición sen- 
timental. El autor, en el proceso de creación, parte de una intuición suhjetiva con la que crea una cons- 
trucción ohjetiva que se desliga de él en el mismo momento en el que nace. El lector dehe emprender 
la vía contraria; necesita centrarse en esa realidad ohjetiva que el creador le proporciona y ascender a 
partir de ella hacia la suhjetiva. No de otro modo puede empaparse del goce estético del autor. La intui- 
ci6n del lector tiene que atender a los elementos lingüísticos, a la construcción del texto con sus leyes 
c.1e formación específicas, así como al contexto literario e histórico de la ohra, para conseguir alcanzar 
la primera construcción psíquica. La atención a toc.1os estos elementos producen en él una especial 
tcnsión y un estac.1o emocional inc.1iscutihle para comprenc.1er la ohra (A. Alonso, 1986: 109- l 1 1). 
La importancia de la intuición en Amado Alonso se presenta unida indisoluhlemente a la c.1el 
sentimiento, "en la raíz de toda creaciÖn poética hay dos cosas que son como la cara y la cruz de la 
onza: sentimiento e intuición" (A. Alonso, 1966: 36); "lo poético de una poesía consiste en un modo 
coherente de sentimiento y en un modo valioso de intuición" (A. Alonso, 1986: 11). La manera única 
que tiene la intuición de dar envoltorio al sentimiento es la metáfora, la comparaciÖn, las imágenes y 
los rccursos formales. Este envoltorio supone una c.1cformación de la intuición primera, hecho que nos 
conecta con Bergson, en el que, reeordemos, la metáfora literaria es un poderoso instrumento para la 
expresiÖn filosófica. 
Amac.1o Alonso distingue dos intuiciones con sus propios términos: la intuición intelectual o 
práctica de los ohjetos y la intuición poética que consiste "en encontrar al objeto un sentido profundo 
y universalmente valioso, sentimentalmente justificado" (A. Alonso, 1966: 46). Indagando posibles 
similitudes, con las salvedades específicas de cada uno de los ámbitos de estudio, filosófico y literario, 
la intuición primera sentimental intelectual del autor en la Estilística se equipara a la intuición indivi- 
dual () empírica de la Fenomenología -la dc los objetos-, que se sustenta en la realidad exterior, en 
la experiencia natural. Persiguen las dos intuiciones de cada campo acercamientos al objeto inc.1ividual 
y único, que en la Estilística se consigna en el texto literario configurado. La intuición eidética, que 
busca al objeto un sentido profundo, se corresponde en cierta mec.1ida con la poética, basada en la 
imelectual, c.1e la misma manera que la eidética se sirve de la individual. 
El proceso de creación en Amado Alonso comienza con un estímulo externo, con una intuiciÖn, con 
el Élan Vital de Bergson. La intuición, dice Amado Alonso, es una "visión penetrante de la realidad, el 
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so, 1986: 11). La intuición descubre la materia quc se remodela por metáforas, comparaciones, y, sobre 
todo, por el pcnsamicnto racional, por el lenguaje para desembocar en la forma. La intuición implica 
la visión directa de la realidad, la única forma dc conoccr frente al intelecto que ocasiona una visión 
deformada, ya que -como opina la Fenomenología- está lleno de prejuicios. 
Para Dámaso Alonso, la intuición suponc el modo quc csgrimen dos de los tres peldaños, el del 
lector y el del crítico, que el autor elasifica para acceder a la comprensión de la realidad del texto lite- 
rario. De la misma manera quc veíamos en Amado Alonso, y siguiendo premisas diltheanas, Dámaso 
Alonso considera a la obra surgida de una intuición inicial del autor, e interpretada por la intuición del 
lector en un proceso dc signo contrario, "creemos quc la tarca estilística sólo comienza tras una intui- 
ción (en cste caso doble: intuición de lector; intuición selectiva del método de estudio)"(D. Alonso, 
1987: 12). 
En el apartado correspondiente al "Primer conocimiento poético" de su Poesía espwìola. t-'nsayo 
de métodos y límites estilístios se dctiene en la intuición artística y la intuición científica, en las intui- 
ciones parciales e intuición totalizadora, llegando a la conclusión, tal vez no definitiva, dc quc la 
intuición del lector cs insustituible. La intuición totalizadora que consigue el lector al finalizar de leer 
la obra no cstá formada por la suma de intuiciones parciales desprendidas del proceso de lectura. Es, 
sin embargo, una intuición distinta con una considcración de la creación cn su conjunto: "la intuición 
de la obra es una imagen total, no suma de las parciales, aunque elevada sobre ellas" (D. Alonso, 1987: 
40). El conocimiento intuitivo del crítico, al que calitïca como lector con cualidadcs "exacerbadas", 
como "ser excepcional", (D. Alonso, 1987: 2(3) se convierte en trascendente, sus pretensiones son las 
dc comunicar juicios y valorcs inhercntes a la obra. Rcúne el crítico en su pcrsona las intuiciones del 
Icctor y del autor, puesto que si como lector recibc una intuición a través de los elementos del texto por 
la que intenta discernir, no qué es lo que movió al autor a crear sino qué valoraciones (intuici6n valo- 
rativa) se obtienen dcl texto en sí, como crítico él mismo parte de otra intuición, que también viene ori- 
ginada dcsde la producción textual. La tarea fundamental de la crítica literaria es para Dámaso Alonso 
la discriminación de las obras literarias de las que no lo son gracias, precisamente, a la comprensión 
de la intuición creadora del artista, "hemos descubierto este hecho: que junto a la verdadera <<obra lite- 
raria>> existe otra criatura quc la simula y la emula, pcro que no es <<obra literaria>>, pues ni naci6 de 
una profunda intuición estética ni, por tanto, puede transmitimos lo que en ella no existe" (D. Alonso, 
1987: 2(9). En cuanto al "Terccr conocimicnto" diferenciado por Dámaso Alonso, Yalerio ßácz San 
José defiende que, aun llamándose científico, presupone la existencia de una intuición "al comparar los 
resultados de los métodos estilísticos con las intuiciones primarias dellcctor y del crítico" (Báez San 
José, 1972: 128). I.os modos utilizados por el poeta para transmitir la intuición son verbales y, una vcz 
que ya está creado el poema, le toca el turno a la reinterpretación del lector mediante una intuici6n 
similar a la del autor. En palabras de Dámaso Alonso "su virtualidad Ila del poema] consiste en 
producir en el lector 11I/(/ con l/lOciÓn de elementos de conciencia proful/da igualo semejante a la que 
.tì/e el punto de partida de la creaciÓn, hacer que el hOll/bre volandero se ahstraiga unmoll/ento en la 
velocidad de su call/ino, hacerle cOlI/prender bellall/ente elll/undo. comprenderse a sí II/ismo y COII/- 
prenderlo todo" (D. Alonso, 1959: 347). 
3. El principio filosófico del método de la intuición se ofrece como uno de los planteamientos rmís 
eficaces y productivos para la filosofía idcalista, así como para la parte literaria esbozada por la escue- 
la idealista de estilística. Leo Spitzer valoraba la intuici6n como única vía de penetración estilística y 
tanto Amado Alonso como Dámaso Alonso la erigcn en el nortc fundamcntal de sus teorías de con s- 
trucci6n de la obra literaria y del poema. Al revestirse la estilística de Croce, Yossler, Spitzer, Amado 
Alonso y Dámaso Alonso de un psieologismo claro, la defensa de la vinculaci6n directa entre un 
elemento estilística y la interioridad del autor, la intuici6n fi!os6fica resulta, en este sentido, impres- 
cindible para llegar a tener un conocimicnto más acertado de no sólo la obra en sí, sino también de los 
dos polos dcl proceso de transmisi6n, el autor y el lcctor. Si la intuición bergsoniana abre el camino 
más importante para la participación del lector en cl hccho literario, la intuición fcnomenológica sig- 
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papel primordial de la intuición entendida al modo hergsoniano y al fenomenollÍgieo. El método de la 
intuiciÔn filosófica, sohre todo el fenomenollÍgico, constituye el modelo que proporciona la precisión 
y el rigor necesarios a la Estilística en cuanto Corriente Literaria. La intuición se constituye en la única 
vía de comprensión de la esencia de la creacilÍn y del creador, de tal manera que el pensamiento de la 
estilística idealista no sería el mismo sin la indudable aportacilÍn del concepto y del método de la 
"intuición" extraído de los distintos sistemas filosöficos que aquí se han examinado. 
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